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el o rden r\.'gencrador hubiera lh~ ' ,,_ 
Jo a la e xacerhac io n b¿ lica de tina­
le<; Jc ),J glo no result a tan paradoJa! 
cn esta q s ión . Sin embargo. el rda­
IJ\'O ordcn conservador de la prime­
ra nHt<IU del siglo XX. aunque en 
parte: h e re dero d e la impos ició n 
rcgenerauo ra de un nuevo modelo 
esta tal. hay que atribuirlo tambié n 
n algo que Frédéríc d~.!ja de lado. y 
e:- a la t nmsacción de t i.) LO. con su 
revaloració n de algunos e le mentos 
republica nos. con e l ~S nfa sis en un 
Estado menos sometido a se r una 
herramienta de partido. y con e l re­
conocimiento . a través de una des­
centrali zación más fuerte e n la rea­
lidad que e n la ley. de una tradición 
an ticentralis ta muy v1gorosa. 

Son muchos los inte rrogantes que 
es ta obra tan rica propone, y sería 
inapropiado desa rro lla rlos e n deta­
lle. Me corresponde a nte todo ma­
nifes tar mi complacencia por esta 
publicac ió n. y h acer e xplícito e l 
agradecimiento d e l Banco a quienes 
han contr ibuido a que este libro haya 
te nido la digna edic ió n que hoy te­
nemos e n la mano. Ante to do. quie­
ro hacer público nuestro reconoci­
mie nto a la Embajada d e Francia. 
que dio apoyo a su traducción, a l 
Insti tuto Francés de Estudios A ndi­
nos, representado por su director. 

.k a n \ 'ach~:.· r. qllll..'n aceptt) cocditar 
est ~ hhm. Franet.1 fut: en el siglo X l X 
un rc:lcrcnt\.' nbli!!:ldo de In cultur<l 
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y Lk la política coknnbiann . Tm.lavía 
en d ~ 1g.lo XX muchos d~:.· los proce­
'l) ' <.k cambio es tatal. de modern i­
zació n tidministrnti,·a. siguieron bus­
ca ndo s us modelos en Francia. 
tomada tambi i.Sn como mode lo para 
al!!unas de las e trate~ias de ínter-" ~ 
vención esta tal emprendidas por la 
revolución e n mMcha. E n los años 
recit! ntes. más que un mode lo polí­
ti co. ha sido una refe rencia cultural 
esencial. Esta historia sigue sie ndo 
muy rica y compleja . Esta obra. e n 
la c..¡ue escuchamos la voz de un his­
torindo r francés. que nos devue lve 
a ma ne ra de espejo una imagen de 
lo que.! los colo mbianos vie ro n e n 
Francia. es un e le me nto más de un 
vínculo cultural q ue sigue teniendo 
una gra n vita lidad. 

JORGE O R LANDO MEL O 

¿Imitadoras 
de García Márquez? 
(Un mimetismo lucrativo) 

¿Tocará escribi r corno García Már­
quez pa ra a lcanzar la ce lebridad? 
Esta p regunta. que se formularon 
hace a lgunos años ciertas inquietas 
nove li stas, se la sigue n formu lando 
hoy en día , con la misma aspiración 
a convertirse en best sellers sin dejar 
de hacer buena lite ratura. ¿Cómo 
negarlo? D espués de l rotundo, ava­
sallado r éxito de Macondo, ya nadie 
necesita escoger entre escri bir bien 
y vender bie n : basta seguir e l ejem­
plo del Nobel. Sí, sí, parale lo al dile­
ma de las ediciones piratas, que son 
plaga e n todo e l continente , García 
M árquez tendr ía que lidiar e l de los 
colegas ··contagiados" (que los hay 
los hay) o de las colegas •·influe n­
ciables" . Para éstas últimas, ¿por qué 
no decirlo de una vez?, bastan unos 
c uantos ingredientes para que la al­
quim ia macondiana resulte exitosa. 

¿Cuál sería esta a lquimia? Prime­
ro que todo situar la narración entre 

la realidad v la fantasía. haciendo de 
lo insóli to centro de In senuinticn tex­
tual. Lu<!go. concentrarse e n el regio­
nalismo novdesco de un caserío. una 
aldea. una provincia donde grupos, o 
clanes. o sectas riñan por e l pode r 
durante: una o va rias generaciones. A 
esta saga e n c..¡ue inte rve ndn1n m u­
jerc•s d eslumbrantes. sabihondas o 
visionarias y jdes tan sedie ntos de 
amor como asolados por la soledad. 
se puede n agregar an ticipaciones del 
futuro o cuadros de viso mágico. e n 
un di scurso q ue incluya imáge nes 
irrevere ntes e intente disimular lo 
irrisorio con da tos ve rídicos o esta­
dísticos. La tende ncia a una versión 
pa ródica de hechos históricos y po­
lít icos. puede amenizarse e ntonces 
con pe rsonajes tendientes a de lirios 
o e nfermedades estrambóticas. Fi­
nalmente. laboratorios miste riosos y 
manuscritos p e rd idizos o indesci­
frables proveerán una dosis de suspen­
so a secuencias descriptivas e n que 
brevísimos diálogos, reducidos a rép li­
cas súbi tas y tajan tes , resuman lo 
enunciado e n una última, implacable 
sentencia. Cabe agregar, sin embargo, 
que las autoras marquecianas deberán 
impone r a lo largo del texto la femi­
nización de indicios y funciones narra­
tivas, de modo que e l lector diga para 
sí: "Esto no ha podido escribirlo sino 

. " una muJe r ... 
La prime ra en probar suerte, hace 

ya muchos años, fue Isabel Allende. 
La semejanza de La casa de los espí­
ritus con Cien años de soledad, tan­
to a nivel semá ntico como a nivel 
simbólico, resulta flagrante , aunque 
una novela se si tuara en e l Macondo 
mítico caribeño y la otra en los ám­
bitos rural y urbano del Cono Sur. 
La misma a utora lo admitió así des­
de el principio, desarmando a una 
crítica ya intimidada por su compro­
miso político. En efecto, ¿cómo cen ­
s urar a quien intentaba repartir e n 
episodios insólitos y situaciones de 
trivial comicidad las coordenadas 
de la historia chilena desde princi­
pios de siglo? Sí, sí, luego de a lgunas 
descripciones del novecientos, teñi­
das de e lementos demiúrgicos, Isabel 
Allende daba el salto a la realidad, 
cubriendo posiciones liberales y con­
servadoras e n la democracia repre-
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sentativa, estrategias de la Unidad 
Popular, y terminando con las negras 
jornadas del golpe de Estado y la 
dictadura militar. Todo aquello, es 
verdad, surtía de un ludismo mar­
queciano, pero no por e llo menos 
antifascista. Además. Isabel Allende 
aludía en su novela a una nefasta tra­
dición machista y patemalista. ¿ Có­
mo negarlo? Inspiradas en su propio 
poder de resignación, en su sorpren­
dente sentido común y en su don de 
entrega, las protagonistas de García 
Márquez no podían superar el arque­
tipo genérico. En cambio las de Isa­
bel Allende deconstruían la estruc­
tura familiar "invirtiendo los roles 
correspondientes y apartándose de 
modelos ' falogocentristas ' en aspec­
tos fundamentales" 1 • Cómo no, a las 
apologías de la intelectualidad mar­
xista se sumarían las de la vanguar­
dia feminista. ¿Qué importaba si unas 
u otras mencionaban de paso cierta 
influencia del Nobel? 

Editada, aclamada, acosada por la 
celebridad, Isabel Allende se daría 
luego el lujo de hallar otros territo­
rios de ficción, sin abandonar, em­
pero, recursos y formul aciones 
reconocibles no sólo en su obra pos­
terior sino en la aún temprana de las 
mexicanas Laura Esquive! o Ánge­
les Mastretta. ¿Cómo no descubrir 
acá y allá la huella mimética? La 
novela culinaria de Laura Esquive! 
es tan marqueciana en espejismos y 
raptos como en aromas afrodisíacos. 
Y si en Mal de amores el trasfondo 
de las guerras revolucionarias y la 
poderosa casta femenina evocan a 
Cien años de soledad, el idilio entre 
Emilia y Daniel se parece a l de 
Fermina y Florentino, siendo el 

"eterno marido" un facultativo , 
como en El amor en los tiempos del 
cólera. Lo cier to es que en Ángeles 
Mastretta la influencia marqueciana 
proviene de una y otra novela , re­
partiéndose en los y las actantes. 
Cauta y eficiente como Úrsula 
!guarán, la madre de Emilia lidia con 
maestría los devaneos ácratas de su 
cónyuge y su pasión por la farma­
copea. Mientras tanto, esa hija cuya 
vida será "regida por la magia" (pág. 
26 ), crece en una casa de patios am­
plios, con piezas atiborradas de 
probetas, fi ltros y matraces que re­
cuerdan los laboratorios macon­
dianos. Puebla, sin embargo, se pa­
rece más a la Cartagena del cólera. 
aunque el porfiriato se soporte como 
una fa talidad que mujeres del tem­
ple de la tía Milagros (soltera e in­
accesible) derrotarán predicando la 
acción revolucionaria. Ahijado de 
la tía, pariente casi, Daniel se educa 
cerca de Emilia y sus juegos de 
niños-novios tienen, con el correr 
de los años, un candor incestuoso. 
Más tarde él será un conspirador y 
un guerrero tan empecinado como 
el coronel Aureliano Buendía, so­
breviviendo también a su propio fu­
silamiento. Para ese entonces, ya se­
ñorita , y harta de unos amores que la 
llevan de la cárcel al campamento 
militar y de la clandestinidad al exi­
lio, Emilia se consolará en Puebla con 
la corte del perseverante doctor 
Zavalza. Sólo que, en vez de encerrar­
se en el rol de novia-esposa, optará 
por estudiar medicina, cumpliendo 
itinerarios tan melodramáticos como 
picarescos. Así, al relatar una vida 
que "gira sin reparo hasta casi pare­
cer la misma" (pág. 170), el tiempo 
cíclico (y macondiano) de la novela, 
se carga de realismo al avanzar en 
segmentos narrativos que corres­
ponden a un México asolado por la 
miseria y convulsionado por las 
guerras civiles. Sin embargo, en las 
cada vez más largas treguas de cons­
piraciones y combates, el bovarismo 
de Emilia se tiñe de parodia, a me­
dida que la narración va recortando 
las descripciones con diálogos es­
pontáneos y anticipando las resolu­
ciones de los conflictos. Al fin y al 
cabo , tan fie l resulta e l versátil revo-
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lucionario como el marido devotísi­
mo: la madurez o. mejor. la vejez de 
los protagonistas impone un desen­
lace de sospechosa irresolución. 

Igualmente propensa a tópicos 
marquecianos, Rosario Ferré escri­
be La casa de la laguna con la mis­
ma desordenada alacridad con que 
Isabel Allende escribiera La casa de 
los espfritus. Y si es cierto que el pro­
cedimiento inte rtextual introduce 
cambios de nivel en la enunciación, 
la incidencia de situaciones y perso­
najes guarda vigencia. Situada en 
Puerto Rico, la novela de Ferré os­
tenta un árbol genealógico tan fron­
doso como el macondiano, incluyen­
do abuelas sagaces pero resignadas. 
concubinas mulatas que curan de 
todos los males, gemelos que com­
parten la misma hembra y patriar­
cas que por turno cortejan o ame­
drentan el clan femenino durante los 
casi cien años en que surge, prospe­
ra , reina y decae la tribu de emigra­
dos y nativos que involucran sus 
aventuras al desarrollo económico 
de la isla y a sus luchas por la inde­
pendencia. Aquí, a lo largo de una 
narración que tiene más de una se­
mejanza con la de Isabel Allende, los 
elementos de intertextualidad se re­
nuevan y se repiten . Como los 
Trueba, los Mendizábal poseen una 
mansión de estrambóticos luj os. 
Como Clara , Rebeca recibe e n sus 
salones a bardos excéntricos. Y si no 
dedica sus ocios a "los cuadernos para 
anotar la vida", es poetisa y tiene una 
manía narradora que transmite a su 
hijo. coautor del manuscrito que dará 
origen a la novela. Nieta. hija, nue ra 
ejemplar. su esposa decide que "un 
re lato, como la vida mjsma. nunca se 
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e n un fin a /e que im b rica. como las 
c ua t rocie ntas páginas 4ue lo prece­
den. e lt ~ s timonio histü rico al ¡wrlw s 
lolle tinc..;co. 

Como e l de Isabe l Allende . e l dis­
curso de Rosario Fe rré es lkcio na l y 
anecdó tico. pe ro tambié n mili tante: 
e l rechazo a la avidez de los pote nta­
dos. la ridic ulizació n de a ristócratas 
y advened izos, la re be ldía de las nue­
vas gene racio nes, co nsti tuyen núcleos 
narrativos e n e l texto . Menos procli­
ve a recursos mágicos y expresio nes 
marquecianas. Fe rré se demuest ra 
sincera me n te a n tirrac ista , aunque 
halla. como Allende , una mayor li ­
be rtad e n cuanto lidia e l protago­
nismo femenino. Sí, sí, a lo largo de 
páginas y páginas, la ma l d isimulada 
sumisió n de madres y abuelas devie­
ne en las hijas una semántica del atre­
vimiento y la a uto afirmación. Sin em­
bargo. a med ida que e l a mbie nte 
e n can tatorio d e la s evocaciones 
" retro" va dando lugar a los acele ra­
dos ritmos de la actua lidad, cie rta 
precipitació n afecta las correlaciones 
episódicas, perjudicando el e ncade­
namiento del relato. D e finitivame n­
te, tanto la autora de La casa de la 
laguna como la de La casa de los es­
píritus inte ntan ha lla r e n la redac­
ció n improvisada de acontecimie n­
tos político -sociales la revanch a d e 
una imüación prosódica que le pesa. 
Q uizá por su mayor constancia e n 
la adhesión a códigos y re fe rentes, 
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ta n e vid e nte e n d la como e n R osa­
rio Ferrl? e Isa bel Allende. a l incluir 
e pisodios de un k i rsch que el humor 
no a lca nza a matiza r. K irsch que 
ide ntil1ca a tod a, las tres o hras. como 
las identifica la saga familia r. la eró--
nica histó rica . e l bagaje mode rnista 
de Jos primeros capítulos y la forza­
da conte mporélneídad de los últimos. 

A ho ra bien: sí las hispanoamerica­
nas come ntadas ostentan ta l mime tis­
mo co n resp ecto a García Márquez. 
¿qué deci r pa rt icula rm ente de las co­
lombia nas? Ya e n los años se te nta la 
Ca lamoima de Flor R o me ro te nia 
mo tivos macondianos: una a ldea le ­
gendaria . un ciclo in iciado por una 
pa reja origina l fundadora . un feudo 
libe r a l-conservado r proyectad o e n 
una temporalidad mítico-histó rica, re ­
sultaban demasiado familiares .. . Lue­
go de Triquirraques del trópico ( 1972). 
la m isma auto ra publjcaría Los sue­
iios del poder ( 1978), protagonizados 
por una presidenta tan me lancólica y 
despó tica como e l archifamoso pa­
tri arca otoñal. En esta n ove la . ni las 
situac iones chis tosas ni la irrisoria 
dia triba contra el machismo logra­
ban camuflar un discurso bien reco­
nocible. Y . . . pasando a M arve l Mo­
reno. recorde mos que se negaba a 
leer a Gabo, su paisano y a migo, por 
conside rarlo de masiado contagioso. 
Sin e mbargo , lo s conte xtos cari­
be ños d e En dic1embre llegaban las 
brisas ( 1987) le imp usie ron e n cier­
tas páginas e l fi ngimiento de la na­
turalidad con respecto a lo imagina­
rio y e n cie r tas descripc iones la 
desm esura d e lo fastuoso . ¿M e ra 
coincidencia? 

Con agr a decimie ntos a García 
Márquez, cuyo genio " medio ilumi­
n a " y " m e dio apl as ta ", e piloga 
La ura R estrepo su novela El leopar­
do al sol ( t 992 ) . Obra experimental, 
su puestamente basada e n las técni­
cas d e l re portaje periodístico y e l 
fabulismo un tanto esperpéntico de 
las tiras cómicas o las series televi­
sadas, esta saga del narcotráfico co-

lombiano ostenta. sin embargo. hue­
llas de l ma~st ro. En e l feudo de las 
dos familias mnliosas (Barraganes y 
Monsalves). loca lizado entre e l lito­
ra l y el in te rior del país. lo forzada­
mente insólito de algunas ~i tuaciones 

y lo hipe rbó lico de a lgunos pe rsona­
jes resu ltan tan macondíanos como 
el solita rio poderío de los c:1pos y sus 
amores imposibles. N ando Barragán. 
que e n su madurez tie ne más de un 
r asgo común co n e l Aure li a n o 

~ 

Bue ndía de Cien mios d e so ler/(l(/ , 
sue le consull a r a una pi tonisa. que 
podría descende r de Pi lar Terne ra . 
so bre la su e rt e d e un pariente y 
cop a rtida rio que. por ser poeta. no 
sirve para la gue rra. Entre tanto éste. 
enamorado de una tía tan virginal y 
lúbrica como Amaranta. se conte n­
ta co n seducir jovencitas que la mis­
ma tía le lleva a su pieza. Tratadas 
con vio le ncia . éstas sue len desfa lle ­
cer d e gusto al llegar a l orgasmo o , 
como diría Vargas Llosa , a "extraer 
todo su place r de la brutalidad que 
puede infe rirles e l va ró n e n e l acto 
de l amor" 2

• No está de m ás aclarar, 
sin embargo. que en la novela de 
Laura R est repo las descripcio nes d e 
estas escen as, que podrían pecar po r 
su vulgaridad o su crudeza, pecan 
m ás bie n por un excesivo liris mo. 
Po r ejemplo , e n una ocasión e n que 
la t ía espía por un hueco de la pared 
a su pariente bienamado, este cree 
vislumbrar un insecto, pero se tra ta 
de un ojo que .. m ira escondido de­
t rás del muro, un ojo m agn é ti co, 
peludo y carnívoro de a raña cazado­
ra que hipnotiza y atrae hasta e l fon­
do de la gr ieta a l joven sobrino , 
abriéndose y cerrándose para d evo­
rarlo vivo en todo e l esplendor de 
su belleza sin estre n ar ' ' (pág. 290 ) . 
Cabe añadir que estos procedimien­
tos m e t afóricos van creando un 
pathos muy d istante de la mesurada 
poética m arqueciana, lo cual se re­
pite, p o r d esgracia , e n la novela 
Dulce compañia (1995). 

En Dulce compañia, e l eje estruc­
turan te del re lato es e l "espacio sa­
grado" d e un caserío p aupérrimo , 
situado en un cerro vecino a la capi­
tal. Conmocionados por la supuesta 
presencia de un ángel, sus habitan­
tes dan la a le rta, y una revista de 
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moda envía su mejor reportera a 
entrevistarlo. El "viaje iniciático" de 
esta muchacha, bajo un aguacero 
que enloda las lomas de la misera­
ble favela, su llegada a la iglesia y a 
la siniestra morada del ángel , cons­
tituyen los mejores capítulos de la 
novela. Un monologuismo que im­
plica angustiosas, fatídicas premoni­
ciones, se mezcla aquí a razonamien­
tos ingenuos, pero no exentos de 
causticidad, por parte de la " niña 
decente" bogotana, que abando na 
sus predios de privilegiada para 
aventurarse en los laberintos de la 
miseria y la superstición. Amis­
tándose enseguida con las comadres 
del barrio, La Mona (como la apo­
dan) termina infatuándose por vbra 
de ese ángel telenovelesco, quien 
sue le escribir en horas de trance 
folios de mitología querubínica. 
Ahora bien: si estos folios, insertados 
entre episodios m ás bien salados, 
permiten una vez más a la autora des­
plegar sus cualidades miméticas (las 
fuentes serían bíblicas y apócrifas), es 
de lamentarse que a su erudita ela­
boración se sumen detalles tan obvios 
como la cabellera rubia y larguísima 
de La Mona, su mal disimulada vo­
cación de exorcista, las querellas de 
una pareja feróstica, la leyenda de un 
convento y la presencia de una mon­
ja inquisitorial. ¿Cómo negarlo? La 
historia de Sierva María, la niña 
cartagenera enrabiada y confinada, 
de la novela de García Márquez3 tie­
ne un evidente paralelismo con la de 
este querubín de barriada, rodeado 
de misterios taumatúrgicos. Ya no 
por obra de una carnavalización 
bajtiniana sino de una suerte de 
travestismo, los habitantes del tugu­
rio podrían ser costeños y la temible 
sor Crucifija, que vigila al ángel, una 
versión del no menos temible obis­
po. A su vez, La Mona podría asu­
mir el rol del clérigo prendado, ob­
sesionado por esa niña-súcubo que 
sufre accesos de una hidrofobia tan 
peligrosa como la epilepsia del se­
rafín. En el ámbito bogotano,' por 
desgracia, una vez que La Mona lo­
gra seducir al ángel, para regresar 
luego a su barrio de clase alta y a sus 
rutinas de computadora, aeróbicos 
y peluquería, el contenido vivencia) 

se atenúa tanto como el impulso 
narrativo. Cierto: ni la amiga psicó­
loga visionaria ni eJ frenocomio de 
pesadilla convencen. Además, al fi­
nal , el est rellato guerrillero del 
amante , en una evocació n casi 
elegíaca, prepara mal un desenlace 
de crasa inverosimilitud. Sí, sí, para 
Laura Restrepo, como para otras 
marquecianas, hay riesgos y azares 
en el pastiche. En este caso, la últi­
ma aparición d el ángel, " peligro­
samente inclinado su cuerpo mag­
nífico hacia e l abismo[ ... ], entregado 
e l pelo negro a los vientos y la mira­
da perdida en los fulgores del oca­
so", resulta casi tan fo lletinesca 
como la confidencia de la narrado­
ra, quien, al contemplarlo, siente una 
vez más "crepitar el incendio de su 
corazón" (pág. rg8). 

¿Imitadoras de García Márquez? 
Imposible negarlo, aunque algunas 
hayan producido obras que han sa­
lido indemnes del desafortunado, o 
a veces afortunado, "contagio"4. 
Ahora bien: ¿se les puede acaso re­
prochar una influencia que además 
de abarcar congéneres hispanoame­
ricanos resurge en figuras de la di­
mensión de un Muñoz Molina o de 
un Günter Grass? Hasta ahora, un 
sospechoso consenso ha exigido dis­
creción en torno al mesmerismo fe­
menino con respecto a una narrati­
va en que las mujeres desempeñan, 
casi siempre un papel protagónico. 
El peligro es que al ser tan copiada, 
remedada y plagiada, ésta va per­
diendo su dimensión original. Diga­
mos que las mismas imitadoras se 
van convirtiendo con el tiempo en 
imitadoras de las imitadoras. Sí, sí, 
tanto las sagas familiares como los 
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relatos de presagios y milagrerías, 
como la tendencia a yuxtaponer lo 
trágico y lo trivial para acarrear efec­
tos de comicidad, van haciéndose 
repetitivos. Sobre todo en Europa. 
donde Hispanoamérica constituye 
una alteridad teñida de exotismo y 
folclor. Fatalmente, al incidir en lo 
estereotipado, un discurso que pre­
tende ser instrumento para la cap­
tación de experiencias sociales bási­
cas, tiende a dejar los dramas del 
continente por fuera de lo real. Y 
cabe agregar aquí que este concep­
to de ' alteridad'S puede aplicarse 
también a un sexo e identificado des­
de siempre con la fragilidad, el can­
dor, el instinto o la sensualidad. Para 
muchos, los resabios feministas o iz­
quierdistas d e autoras tan invo­
lucradas en el realismo mágico y la 
novela rosa, merecen tolerancia, 
¿cierto? De ahí que se los convierta 
en best sellers y se les den premios. 
AsL en r 997 Ángeles Mastretta es la 
primera mujer en llevarse el Rómulo 
Gallegos, por Mal de amores, después 
que a Isabel Allende se le confiere el 
Ciudad de Roma por el conjunto de 
su obra y R osario Ferré queda fina­
lista en el National Book Award por 
La casa de la laguna. En cuanto a 
Laura Restrepo, después de merecer, 
en México, el Sor Juana Inés de la 
Cruz de 1996 por Dulce compañía, se 
gana en París el France-Culture de 
1998, por la versión francesa de la 
misma. Con tanta mujer premiada, 
¿quién se atreve a hablar de discri­
minación o de sexismo? 

"Si con el boom la lite ratura his­
panoamericana entró de lle no a l 
mercado librero mundial-dice Ra­
fael Gutiérrez Girardot-, la crítica 
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De la BLAA 

Exposición en la Biblioteca -Luis Angel A rango 

H asta fe bre ro d e 2003 la Biblio teca 
Luis Ánge l Arango exhibirá una de 
las muestras m ás re p resentativas de l 
a rte re ligioso inte rnacional: 500 años 
de arre ruso. Iconos de la Galería 
Tretyakof de Moscú. Pub licamos a l­
gu n o s apa rtes d e l p legab le que 
acompaña la muestra: 

Los a r tistas pasan su vid a e ncon­
trando formas para construir imáge­
nes que adquiere n un mayor senti­
do frente a quien t ie ne e l privilegio 
de observarlas. El a rte r e ligioso se 
preocupó siempre por hacer de esas 
imáge n es a lgo compre nsible para 
una gran mayoría de espectadores. 

D esde Jo m ás remoto de los ti em ­
pos, prácticamente e n todas las cul­
turas de las cuales conocem o s obje­
tos relacionados con este tema, la 
im agen es re sultado de la palabra. 
A sí, la pintura re ligio sa ilustra he­
ch os his tó ricos y mito lógicos que 
responde n a inte rrogantes comunes 
a todos los se res humanos: ¿Quié ­
nes so m o s? ¿De d ónde ve nimos? 
¿Para d ó nde vamos? 

Muc has veces , las figuras y lo s 
hechos re presentados r esponden a 
co ndiciones específicas, a textos y 
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